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Se han entresacado algunas anécdotas na-
rradas por Adela Ferreto en su libro Cró-
nicas de un tiempo. Se ha respetado la 

puntuación y el ordenamiento del diálogo tal y 
como lo presentó la autora.

Recuerdos de Adela 
Ferreto
“Porque Carmen Lira fue nuestra profesora de 
Literatura Infantil. No era una gran expositora, 
pero era honda y aguda en sus comentarios. 

Nos enseñó cosas esenciales de la Literatura 
para Niños, en la que era “Maestra”, nos hizo 
volver sobre los orígenes y el encanto de la Li-
teratura Popular: del pintoresco lenguaje del 
pueblo, de los cuentos, de las tradiciones, ron-
das, dichos y refranes. Nos hizo ver por qué, 
muchos de los grandes libros, sobre todo, de 
las viejas literaturas encantan a los niños. Al 
mismo tiempo, y fuera de clase, era nuestra 
amiga, nos hacía partícipes de sus inquietudes, 
de sus gustos y preferencias, nos hablaba de 
los grandes escritores del momento: Bernard 
Shaw, Romain Rolland, Henri Barbusse, Jules 
Renard, Anatole France, Pérez Galdós, Eca de 
Queiroz, Ibsen, Remarque… Nos invitaba a su 
casa, y nos prestaba libros, sobre todo obras en 
francés como las de Roland, France y Renard, 
Daudet, Paul Aresne, Catule Mendés. Tenía 
una hermosa y escogida biblioteca”. i

“Después, ya en la Normal, desde muy pronto 
empecé a actuar en las Asambleas Sabatinas, 
recitando o narrando, y en las veladas que, 
con diversos motivos, celebraba la Escuela. 
No puedo expresar toda la felicidad que sig-
nificó para mí la preparación de estos actos. A 
veces era un grupo de alumnos el que escogía 
la obra: por ejemplo, los alumnos de mi clase 

resolvimos presentar el Palacio Triste en el que por 
segunda vez hice el papel de Princesa Teodora. Otras 
veces don Omar o Carmen Lira escogían la obra: fui 
Nausicaa, de Maurice Bouchor, pieza que Carmen 
Lira tradujo del francés. Por cierto que en esta obra 
Bouchor explica ampliamente cómo deben ser la tú-
nica y el peplo griegos: aprendimos a hacerlos con 
sábanas y quedaron “perfectos”. Desde entonces, 
siempre que de túnicas y peplos se trataba, entraban 
en juego las sábanas, con gran éxito.
Recuerdo una vez en que Carlos Luis Sáenz, que se 
iniciaba como profesor en la Escuela Normal, hizo 
el papel de Pitágoras, o algo así, con una

Salutación a la Aurora. Lo envolvieron en una de es-
tas túnicas-sábanas blanca y, desde el fondo de la 
Sala Magna, ¡Luis Odio puso un potente foco rojo! 
Carlos Luis alzó los brazos y dijo: “Salve Aurora, 
rosa de los cielos”. El público estalló en carcajadas. 
El desconcierto fue terrible… ¿Qué pasaba? … Pues 
que como Carlos Luis llevaba unos pantalones oscu-
ros debajo de la túnica que era de un lienzo delgadi-
to, al enfocarlo, brazos y piernas se transparentaron 
bajo la tela, dándole apariencia de gran murciélago, 
o de extraña radiografía de ave; la genta no pudo 
contener la risa. Don Omar gritó desde el escenario: 
¡Que Luis Odio apague ese foco, ya lo echó todo a 
perder! … Apagado el foco, Pitágoras pudo hacer su 
salutación.

En la Nausicaa de que hablé antes, el muchacho que 
hacía de Ulises era bastante moreno. Don Omar ob-
servó: -¡Pero Chabela!, ¿no te parece ese Ulises muy 
quemadito para ser griego? … parece hindú. A lo 
que Isabel replicó con calma repitiendo el prólogo 
de la obra: -“Después de diez años pasado frente a 
Troya y de otros diez años de vagar por el mar de 
la Grecia”… ¿Cómo vas a esperar que sea blanco? 
Ambos rieron.



El día que la obra se presentó no había con qué 
vestir a Ulises: -Ya se´, ya sé, -dijo don Omar-, 
el tapete verde de la mesa del estrado, ¡está pa-
sándose para hacerle la túnica! Corrió a traer el 
tapete. Claro, no todos sabían cómo armar una 
túnica griega: don Omar y Alberto Garnier se 
pusieron a vestir a Ulises, gacilla por aquí, gaci-
lla por allá… -Ya está, ¡perfecto! Isabel musitó 
por lo bajo: -Parece una esperanza... sin alas, y 
escondió en su pequeña mano una risita. Pero lo 
peor fue cuando Ulises, lleno de homérica ma-
jestad, -que se entiende no había perdido en tan-
to viaje y tanta aventura- se dirigió a Nausicaa 
pidiéndole pan y hospitalidad y no pudo mover 
los brazos: le habían prendido la túnica de tal 
modo, que los brazos quedaron aprisionados en 
la tela y las manos parecían de títere, pegadas 
al cuerpo. No recuerdo la reacción del público, 
acaso creyó que los héroes griegos, por ser hé-
roes, debían de hablar tiesos como postes. Pero 
don Omar, Alberto y Carmen Lira no sabían si 
llorar o reír. (…)
Presentamos los Jardines de las Dichas, del Pá-
jaro Azul de Maeterlinck. Creo que resultó muy 
bien. Yo hice el papel de la Luz y María Beer la 
dicha del amor Materno; ¡estuvo admirable!

Debo agregar que en esa ocasión Isabel casi lo 
echa todo a perder, pues, con su malicia y hu-
mor, cuando la directora de las Dichas Infanti-
les, la Dicha de tener Salud, presenta y enumera, 
ante Tyltyl a sus hermanas: la Dicha de Correr 
con los Pies Desnudos sobre el Rocío, la Dicha 
del Fuego de Invierno, la Dicha de Ver Alzarse 
las Estrellas…, ella, por lo bajo, le sopló a Cori-
na Rodríguez que era la apuntadora: -¡La Dicha 
de orinar cuando se tienen ganas! ... ¡Pobres chi-
quitos!, ¿acaso pueden aguantar? ... No sé cómo 
las risas de los que estaban tras las cortinas, no 
llegaron al público, ni cómo pudimos seguir la 
presentación. Desde entonces, “esa Dicha” fue, 
para nosotros, “la Dicha de Carmen Lira”.
También nos atrevimos con Shakespeare. Pre-
sentamos en la Normal y en el Teatro de Punta-
renas un pasaje del Rey Lear: “La respuesta de 
Cordelia”. Don Omar pensó que como solo se 
presentaba una parte de la obra, esta debía con-

tarse para que el público comprendiera el significa-
do del pasaje. Me tocó pues contar el argumento del 
Rey Lear. Después supe que un joven bien, se había 
sentido ofendido, por hecho tan simple e inocente: 
¡comento que en la Normal creíamos que los punta-
renenses eran unos ignorantes! …

Pero quizás lo más importante es que, para los ac-
tos de la Normal, se presentaron muchas veces obras 
originales de Carmen Lira, de Carlos Luis Sáenz y 
hasta mías, ya he dicho que me había atrevido a ha-
cer teatro.

Una vez Carmen Lira hizo un arreglo del cuento de 
Magón: ¿Quiere Ud. quedarse a comer? Ella hizo 
una ña Chepa estupenda. Don Omar reía con sor-
na comentándolo: -En realidad estaba al natural, no 
tuvo que caracterizarse en absoluto, por eso le sa-
lió tan bien. Isabel reía. Me parece estar oyéndola 
contestar a la patrona que le preguntaba: -Ña Chepa, 
¿qué hay de principio? -¡Pos angú! … La carcajada 
fue general.

De ella presentamos Ensueños de Nochebuena, con 
un maravilloso Tío Conejo, enredándole la vida al 
Niño Dios, y La Cigarra y La Hormiga, con alum-
nos de la Escuela de Aplicación. Isabel aborrecía a 
la Hormiga: previsora, suficiente, cuerda y egoísta, 
personificación para ella, seguramente, del buen bur-
gués; y adoraba a la Cigarra que había pasado can-
tando el verano entero. Nos dijo bien claro, cuando 
estudiábamos las fábulas y los fabulistas, que la fá-
bula de la Cigarra y la Hormiga estaba hecha sobre 
base falsa: que en invierno no hay cigarra y que, por 
lo tanto, la Hormiga no pudo negarle nada a la sim-
pática Cigarra. Y nos hizo leer a Fabre. ¡Por eso en su 
dramatización le da vuelta a la fabulita!” ii

i Ferreto, Adela. (1978). Crónicas de un tiempo, (Los 
Libros). San José: Editorial Costa Rica, p.193.
ii Idém, (El Teatro), pp. 198-201.
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